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La idea de crear un sistema internacional de protección del Patrimonio surgió después de la I Guerra Mundial 
y fue tratada en diversos documentos de la Liga de Naciones (precedente de la actual O.N.U.). Pero no fue 
hasta 1.959 cuando se tomó verdadera conciencia internacional de la constante amenaza que se cierne sobre el 
Patrimonio de importancia mundial; los gobiernos de Egipto y Sudán realizaron un llamamiento a la Organización 

de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) para salvar los lugares y monumentos de 
Nubia de la proyectada presa de Aswan. Posteriormente, ya en 1966, cuando las ciudades de Venecia y Florencia 
sufrieron severísimas inundaciones, las llamadas a la solidaridad internacional realizadas por el gobierno italiano y 
UNESCO obtuvieron la respuesta satisfactoria de diversos países y comités privados de ayuda.

En 1972 la UNESCO adoptó la que se conoce como Convención del Patrimonio Mundial. La característica más 
significativa de la Convención del Patrimonio Mundial es la de asociar en un solo documento el concepto de conservación 
de la naturaleza y el de preservación de sitios culturales. La naturaleza y la cultura se complementan, y la identidad 
cultural tiene estrecha relación con el medio natural en que se desarrolla.

La Convención define las clases de sitios naturales o culturales que pueden ser considerados para inscripción en la 
Lista del Patrimonio Mundial , fija el deber que compete a los Estados Partes respecto a la identificación de posibles sitios 
y define el papel que les corresponde en la protección y la preservación de dichos sitios. Al firmar la Convención, cada 
país se compromete a conservar no sólo los bienes del Patrimonio Mundial localizados en su territorio sino también a 
proteger el propio patrimonio nacional. La Convención tiene naturaleza de tratado internacional y a la misma se adhirió 
el Estado Español mediante instrumento de ratificación el 18 de marzo de 1982 (BOE 1 de julio de 1982).

La Lista del Patrimonio Mundial recoge en la actualidad 830 sitios declarados (en sus dos modalidades: cultural y 
natural). Para conocer el alcance de la declaración de Patrimonio Mundial (o de la Humanidad) puede consultarse la 
web el Centro del Patrimonio Mundial de la UNESCO (www.whc.unesco.org) donde se exponen y describen los sitios 
declarados Patrimonio Mundial.

Los sitios declarados han de cumplir una serie de requisitos que desarrolla la Convención y sus Directrices 
Operativas:

- valor universal excepcional

- autenticidad e integridad

- sistema de protección y gestión

Estas exigencias constituyen hoy la 
tríada esencial del sitio para incluirse en 
la Lista o para mantenerse inscrito en la 
misma.

Qué implicaciones tiene pertenecer a 
la Lista:

- Existe un reconocimiento oficial 
y universal de que el bien constituye una 
riqueza y valor excepcional para toda la 
Humanidad.

- Su conservación no solo interesa a 
su propietario, a la comunidad respectiva 
o al Estado, sino también a la comunidad 
internacional.

- El Estado signatario es el 
interlocutor y responsable de estos ámbitos 
y adquiere un compromiso solemne para 
su conservación.

- Opera con él la cooperación 
internacional, que no es automática, sino 
que esta supeditada a esa acción efectiva y 
al compromiso del Estado.

- La Lista no es un fin en sí mismo, 
sino el instrumento para la conservación 
y la puesta en valor conforme a criterios 
universalmente admitidos. 



Qué obligaciones comporta tener un sitio inscrito en la Lista:

- No adoptar ninguna medida que pueda causar daño directo indirecto al bien declarado Patrimonio Mundial 
dentro de su territorio.

- Los bienes declarados han de contar con protección adecuada (legal, contractual o tradicional) y con un sistema 
de gestión que aseguren su conservación.

- Los Estados partes han de presentar Informes periódicos sobre el estado de conservación, las disposiciones 
legales y administrativas adoptadas, los cambios sufridos en el sitio, así como inversiones y politicas activas realizadas.

- Ha de realizarse un control sistemático del sitio en base a criterios científicos.

En 1994 por decisión del Comité del Patrimonio Mundial (UNESCO) el barrio del Albaicín adquiere la condición de 
Patrimonio Mundial o de la Humanidad. Previamente, en 1984, el conjunto de la Alhambra – Generalife adquirió esta 
categoría. Tras la inclusión del barrio del Albaicín en la Lista del Patrimonio Mundial, el Ayuntamiento en 1998 – siguiendo 
las recomendaciones de UNESCO – crea este órgano de gestión para el Sitio declarado. Anteriormente también, y en 
virtud del reparto competencial Estado-CCAA-Municipio en materia de Cultura y Patrimonio, el Conjunto Monumental 
Alhambra – Generalife contaba ya con un Patronato específico para atender su gestión.

La declaración del Patrimonio Universal granadino se expone de la siguiente manera:

“Alzándose sobre la ciudad moderna, la Alhambra y el Albaicín, situados sobre dos colinas adyacentes, forman 
la parte medieval de Granada. Al este de la fortaleza y residencia de la Alhambra están los magníficos jardines del 
Generalife. Antigua residencia rural de los emires que gobernaron en esta parte de España durante los siglos XIII y 
XIV. El Albaicín, barrio habitado, es un rico legado de la arquitectura árabe vernacular con la que armoniosamente se 
combina la arquitectura tradicional andaluza.”

El Ayuntamiento de Granada, 
con la interlocución de la Fundación 
Albaicín - Granada, es miembro 
de la Organización de Ciudades 
del Patrimonio Mundial (OCPM 
ó OVPM) y del Comité Nacional 
Español de ICOMOS. ICOMOS 
es el Consejo Internacional para la 
defensa de los Monumentos y Sitios 
que, al igual que la OCPM, es órgano 
consultivo de UNESCO. Las Cartas y 
Recomendaciones internacionales de 
ambos organismos consultivos han 
de tenerse en cuenta por los Estados 
Parte de la Convención.

El Estado Español es el sujeto de derecho internacional a quién directamente le incumbe la representación y el 
cumplimiento de las obligaciones derivadas de la Convención (tratado internacional). La Convención, lógicamente, 
respeta el sistema legislativo y competencial del Estado signatario; reservándose a través de la autoridad del 
Comité del Patrimonio Mundial creado al efecto, la valoración del resultado de la aplicación de los instrumentos de 
conservación patrimoniales y urbanísticos de cada sistema legal nacional a los efectos pretendidos por la Convención. 
La responsabilidad derivada alcanza por tanto, en cada respectivo ámbito competencial, al Estado Español signatario 
directo, a la Comunidad Autónoma de Andalucía con competencia en materia de cultura y patrimonio y al Ayuntamiento 
de Granada también en el ámbito de sus atribuciones.

Se trata de un compromiso internacional adquirido en el que resultan de aplicación los principios del Derecho 
Internacional en la aplicación de los tratados (buena fe, coherencia, confianza, seguridad jurídica, pacta sunt servanda…) 
y sus reglas específicas (art. 27 del Convenio de Viena de no invocación de una disposición interna para justificar el 
incumplimiento de un tratado). 

En relación a la competencia municipal hay que referirse a la consideración de los servicios públicos locales en cuanto 
tienden a la consecución de los fines señalados como de su competencia (art. 85 de la Ley 7/1985 en relación a los art. 
95 del R.D. Legislativo 718/1986 y art. 25 de la Ley 7/1985. Los apartados e), f) y m) de este último artículo recogen la 
competencia genérica del Municipio en materia de patrimonio histórico – artístico, medioambiente, cultura y turismo). 
Conforme al art. 28 del R.D. Legislativo 718/1986, “los Municipios pueden realizar  actividades complementarias de 
las propias de otras Administraciones Públicas y, en particular las relativas a la educación, la cultura,(...) y al protección 
del medio ambiente”. En este sentido sienta jurisprudencia la Sentencia del Tribunal Constitucional 214/1989, de 21 de 
diciembre.

Los arts. 14, 15.3, 20.3 y concordantes de la Ley 13/1985, de 25 de junio, del Patrimonio Histórico Español en lo 
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referido a la protección de los conjuntos históricos.

Los arts. 26.2, 27.2, 32, 38 y 39 de la Ley 1/1991, de 3 de junio, de Patrimonio Histórico de Andalucía en lo referido 
a la protección de los conjuntos históricos.

Desde la perspectiva internacional, la 18º sesión del Comité del Patrimonio Mundial  (Phuket. Tailandia, 1994) 
definió el marco de seguimiento sistemático de los sitios declarados y adoptó disposiciones firmes sobre ello: el control 
sistemático de los sitios  y el establecimiento de informes periódicos sobre el estado de conservación. Se estableció que 
el trabajo de seguimiento era responsabilidad ante todo de los Estados; quienes quinquenalmente deben emitirlos en 
colaboración con los gestores de los lugares o la institución encargada de administrarlos incluido el Municipio donde se 
sitúan los lugares. Para ello, se añade, “es necesario que cada año sean informadas las condiciones en que se encuentra 
el Sitio por el gestor del mismo o la agencia con autoridad de su gestión” (WHC-94/CONF003/16). 

Otro documento, “Operational Guidelines for the Implementatión of the World Heritage Convention” desarrolla 
la regulación de los procedimientos relativos a la Lista del Patrimonio Mundial (inscripción, informes periódicos...). Con 
aplicación de ellos, corresponde al Municipio interesado instar los estudios y contenidos que finalmente presente al 
Estado (Ministerio de Cultura) para la declaración del Sitio y/o evacuación de informes periódicos.

La 28ª Conferencia General de la UNESCO adoptó el documento “Estrategia de la UNESCO para el periodo 
1996 – 2001” Uno de sus temas principales era “Aumentar el Patrimonio y promover la creatividad”. Para cumplirlo, se 
propusieron diferentes orientaciones estratégicas complementarias; entre ellas, la necesaria  mayor participación de las 
comunidades locales en la preservación del Patrimonio Mundial y la integración del Patrimonio Cultural declarado en la 
vida económica y social de la comunidad, con especial referencia al turismo cultural.

El contenido de la Convención ha de estimarse en sentido dinámico y creciente. Con independencia de su contenido 
normativo, la Cartas y Recomendaciones de ICOMOS, OCPM y las resoluciones del Centro del Patrimonio Mundial van 
perfilando el contenido específico de la protección del bien.

El Municipio, en caso de un sitio habitado como el Albaicín, es el 
actor principal en la gestión y conservación del sitio. La adopción y 
ejecución de políticas multidisciplinares de su competencia (obras públicas, 
medioambiente, cultura, vivienda etc…) pueden tanto preservar el sitio como 
degradarlo por inadecuadas. El cumplimiento de la normativa urbanística y 
cultural es un cumplimiento parcial que debe complementarse con el control 
sistemático de un observador permanente. El observatorio permanente 
permite el diagnóstico del sitio y la planificación y aplicación de la políticas 
multidisciplinares adecuadas.

La creación de la Fundación fue favorablemente acogida por el Comité 
del Patrimonio Mundial de UNESCO (Informe de 4 de diciembre de 1999):

“Consecuentemente, el Comité felicitó a las autoridades españolas por 
los progresos en la revisión del plan (especial) para el sitio monumental y por la coordinación de los diferentes planes de 
protección y gestión. También felicitó a las autoridades responsables por los progresos en el Albaicín y especialmente 
por el papel de la Fundación Albaicín y les animó a tratar los problemas existentes conforme a la Convención (del 
Patrimonio Mundial) y las características del Sitio…” 

Desde su creación, hace ya 9 años, la Fundación Albaicín – Granada (www.albaicin-granada.com) ha tenido la 
oportunidad de afrontar con éxito los déficits de infraestructuras y equipamientos del barrio mediante la ejecución de 
programas integrados cofinanciados por la U.E. (Proyecto Piloto Urbano, URBAN y Programa Operativo Local). En el 
futuro ha de continuar con esta labor, bajo los principios de conservación y sostenibilidad,  y seguir sirviendo de punto 
de referencia y conexión de todas las instancias implicadas.

Carlos Más 

Responsable Jurídico y de Patrimonio Mundial

Fundación Albaicín - Granada
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Quien nos hubiera dicho a principio del siglo XX, cuando empezaron los primeros escarceos de los viajeros 
a deambular por los continentes, que el turismo subiría a las cotas que actualmente tiene. Hablar hoy de 
turismo es hablar de un sector económico que en muchos de los casos supone el factor principal de la 
economía de un país, una región o una ciudad.

Tener hoy éxito en turismo ni es producto del azar, ni lo es tan siquiera por poseer un patrimonio artístico o cultural 
(aunque bien es verdad que lo último ayuda pero no es por si solo la clave del éxito). Para tener éxito turístico hoy se 
requiere un conocimiento profundo de los diferentes grupos o segmentos que componen el complejo entramado de 
los turistas, sus necesidades, sus prioridades y, sobre todo, sus tendencias. Disponer, en definitiva, de los elementos que 
configuran el llamado patrimonio en perfecto estado y adaptados para el uso y disfrute de los visitantes. Y confeccionar 
planes de Marketing coherentes. No hablo de planes buenos ni malos, sino de coherentes, porque la coherencia es la 
antesala de lo bueno. 

Ni tan siquiera lo expuesto anteriormente sería suficiente, aunque si 
necesario, para conseguir introducirse en la cabeza del turista con el fin de que 
nos elija a nosotros en vez de a otros. Las ciudades turísticas han de tener alma 
turística, cultura turística y filosofía turística, lo que querría decir una manera de 
vivir y de pensar en la que el turismo aparezca como elemento central común 
y con una firme voluntad de mejora permanente. 

Los ciudadanos juegan un papel esencial en el desarrollo turístico de las 
ciudades. Su aportación es definitiva. Ver las cosas bajo la óptica turística va a 
suponer un servicio periférico esencial para llegar antes al objetivo pretendido. 
Los servicios turísticos han de caminar hacia una calidad óptima, han de 
sobrepasar las expectativas de los visitantes. A veces no es una cuestión de 

mayor coste ya que se podría solucionar con un cambio de cultura empresarial, con ver las cosas bajo la óptica del 
turista, respondiendo a la pregunta: ¿Cómo me gustaría a mí que me tratasen si yo estuviera en su lugar?

Hoy el turismo se ha vuelto complejo y para más complejidad nos encontramos inmersos en un gran cambio. 
El turismo del periodo 1960-2000 se caracterizó porque la demanda era mayor que la oferta estructurada que se 
podía dar, surgen los turoperadores para poder atender el turismo de masas y abaratar costes, existía alta ocupación y 
bajos precios, las ofertas eran imitativas de los destinos con éxito sin tener en cuenta estrategias de diferenciación, el 
turoperador era el centro del negocio (él disponía que hoteles llenaba o no y a que precios), la oferta principal era el 
hotel y, el resto, oferta complementaria, el hotel no vendía, se dejaba comprar, los establecimientos eran grandes para 
abaratar costes...

Llega el periodo actual con cambios bruscos en los comportamientos que hacen que nos paremos a pensar qué está 
ocurriendo y hacia donde hemos de caminar, el consumidor marca la pauta, hay que reinventar el sector turístico, las 
prioridades de los turistas se centran en las vivencias y experiencias que puedan realizar en sus vacaciones, las vacaciones 
ya no son de 30 días sino que se tratan de segmentar a lo largo del año, el empresario turístico tiene que empezar a 
conocer sus clientes, sus necesidades y sus prioridades, aparece el marketing turístico, el producto ya no es la cama sino 

el destino en su conjunto, gana peso la singularidad del destino, la co-gestión 
público-privada se hace imprescindible, el segmento que más crece y más 
gasta es aquel que elige su destino con la expectativa de vivir una experiencia 
singular, el turista se informa sobre los destinos y dispone de acceso directo a 
reserva y a compra, con Internet se tiene la posibilidad de tener más y mejor 
información, aparecen las compañías de bajo coste y surge la necesidad de 
poner en mercado productos diferentes en destinos atractivos.

En Granada existen 69 monumentos catalogados por OMT de los cuales 
ocho son plenamente visitables, seis parcialmente con horarios muy reducidos 
y el resto esperan el momento de su rehabilitación para poder ser puestos 
en valor. El crecimiento patrimonial que puede experimentar Granada es 
espectacular: estaríamos entre las ciudades más ricas del mundo en patrimonio 
visitable. 

Deberíamos reflexionar, creernos y trabajar en la dirección de que Granada puede llegar a ser un referente 
mundial del turismo cultural. Conllevaría un desarrollo económico local fuera de toda duda y una fuente generadora 
de empleo que superaría a sectores productivos hasta ahora pilares del desarrollo. La participación del turismo en la 
economía granadina es importante, pero podría ser fundamental si se estructurasen planes coherentes en consonancia 
con las nuevas expectativas de quienes nos visitan en sus viajes de ocio. Ejemplos tenemos de regiones españolas que 
visionaron bien los derroteros por los que podía derivar el turismo y, anticipándose, supieron segmentar el mercado y 
orquestar planes de marketing coherentes con el segmento decidido, que han provocado un éxito turístico sostenible 
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y un incremento sustancial  de la 
balanza de input-output en la partida 
de transacciones unidireccionales, lo 
que quiere decir recibir mucho sin 
tener que pagar nada a cambio. 

Hablo por ejemplo de Asturias 
que decidió dedicarse un día, 
después de exhaustivos análisis, al 
turismo aventura y al de naturaleza. 
El Gobierno asturiano puso su 
confianza en Marketing Systems y, 
de la mano del profesor Josep Chias, 
confeccionaron el plan de marketing 
de más éxito que conozco. 

Por qué no fijarnos también en 
la espectacular proyección del Valle 
del Jerte, desconocido hasta hace 
bien poco y que hoy constituye uno 
de los destinos más apetecidos por el 
turismo rural y de naturaleza. Merece 
una especial mención por la escasez 
de recursos económicos puestos en 
marcha y el cocimiento del producto 
conseguido.

Me cuentan que en Uganda, 
en uno de sus barrios más pobres, 
conformado por chabolas de techos de 
uralita, a alguien se le ocurrió decorar 
las chabolas por pintores afamados, 
consiguiendo un macro dibujo de 
colores llamativos. Lo hicieron como 
reclamo turístico porque carecían 
del más elemental recurso. Sólo esta 
iniciativa ha cambiado la precaria 
situación económica de la ciudad. A 
veces la imaginación y la creatividad 
es el recurso más importante que 
disponemos para transformar 
espacios en destino turísticos.

En Granada nos falta definir la visión, ese sueño que se tiene de donde queremos que esté situada en el contexto 
del turismo mundial. La misión o razón de nuestra visión respondería a la pregunta ¿Por qué?, y definir una cultura 
operativa que impregne por ósmosis a todo el entramado público, privado y ciudadanía. Ello desembocaría en dos tipos 
de valores: los económicos, con rentabilidad y eficacia, y los sociales, creando empleo y desarrollando Granada.

                         Mateo Torres

                                        Gerente del Plan de Turismo de Granada
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La visita turística en Granada se encuentra totalmente polarizada, se mueve, básicamente, alrededor de dos ejes: la 
Alhambra y el Generalife y el conjunto catedralicio entendido como Capilla Real y Catedral. 

Estos recursos patrimoniales son los más visitados de nuestra ciudad, obviando otros muchos que pasan 
desapercibidos y que representan una serie de productos culturales que podría suponer una atracción y riqueza que 
haría de Granada el destino cultural y turístico más importante de España.

Junto a estos recursos no podemos olvidar la riqueza que suponen nuestros monasterios, presente en La Cartuja 
o San Jerónimo, representando el primero uno de los principales ejemplos del barroco español y el segundo la más 
importante de las fundaciones reales en Granada. Las fundaciones como la Basílica de San Juan de Dios o la antigua 
Capilla de los Jesuitas (Parroquia de los Santos Justo y Pastor) son dos hitos que marcan el principal eje contrarreformista 
de nuestra ciudad, la Calle de San Jerónimo, donde junto a ellas encontramos una importante muestra de las Casas-
Palacio granadinas. Pero si que se debería de intentar poner en valor bienes que se encuentran en otros barrios de 
Granada, como la antigua judería con sus conventos (Ángeles, Santa Cruz la Real o las propias Carmelitas Calzadas y 
Descalzas) y la recuperación de su pasado judío,  así como el Albayzín, Patrimonio de la Humanidad, con sus enormes 
recurso históricos y su otro patrimonio, el intangible, presente en su forma de entender la vida, sus costumbres y sus 
leyendas.

Quizás en el Albayzín, el 
tercer destino más visitado de 
nuestra ciudad, se deba de centrar 
el futuro turístico de  Granada, 
poniendo en valor sus elementos patrimoniales, que por su amplitud nos permitirán especializar estas visitas. La red 
de parroquias establecida desde 1501 es uno de los mejores ejemplos del mudéjar que podemos ofrecer junto a sus 
magníficos conjunto de sus casas moriscas. El goce y la sensualidad se reflejan en los carmenes, de los que algunos, al 
ser propiedad pública, es posible su visita, y dentro de este goce estético no podemos dejar pasar los miradores que 
nos descubren Granada o la Alhambra, la otra colina sin la que nuestra ciudad no podría ser la misma, e incluso el 
abastecimiento de agua en la edad media presente en la completa red de aljibes única en occidente. Este trabajo tiene 
que contar con la iniciativa privada,  que se vuelcan  constantemente en la puesta en valor de monumentos concretos 
y del patrimonio intangible a través de los recorridos con leyendas. Esta será una forma de aprovechar el potencial de 
atracción que es la Alhambra y derivar al turista a otros destinos dentro de nuestra ciudad, lo que redundará en un 
mayor gasto por turista y el aumento de las pernoctaciones en Granada que su pone abrir el abanico de posibilidades.

Rafael Villanueva Camacho

Asesor en materia de Patrimonio
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